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Una mafia criminal 


Mundo 


“LA INDUSTRIA ALIMENTARIA ES UNA MAFIA CRIMINAL” El gurú de la gastronomía y la 
alimentación, Carlo Petrini, puso en la picota pública al monopolio de los alimentos.» El 80 por 
ciento de las semillas en el mundo pertenecen solo a cinco multinacionales”, y es tanto el control 
que las industrias alimentarias tienen sobre la producción agrícola que retó a los colombianos a 
hacer un experimento. 

LOS «CHALECOS AMARILLOS»: UN OBJETO SOCIAL NO IDENTIFICADO Los «chalecos 
amarillos» sorprendieron a la derecha y a la izquierda y representan un fuerte cuestionamiento a 
las elites y al carácter casi monárquico de la toma de decisiones por el poder político francés. 
Además, pusieron en cuestión la premisa de que el éxito es solo posible en las ciudades y 
mediante la tecnología y de que el resto no existe. Los «gilets jaunes» surgieron desde ese fondo 
que los medios y la tecnocultura liberal tornaron invisible o vagamente lejano y exótico y llegaron 
al centro de la prosperidad y la abundancia parisina. 


Latinoamérica 


¿INDÍGENAS EN DEFENSA DE LA DEMOCRACIA CRIOLLA Y EL ESTADO ETNOFÁGO? En 
la casi bicentenaria República criolla de Guatemala, subsisten cuatro pueblos (dos indígenas y 
dos coloniales) en condición de subalternidad, bajo el poder de los criollos y del gobierno 
norteamericano. 

TESTIMONIO DE UN JOVEN “SUBVERSIVO” La esperanza secuestrada. Los ideales que 
inspiraron a la revolución cubana están secuestrados por una clase burocrática que avanza en el 
camino del agotamiento y la desmovilización interna. 
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“LA INDUSTRIA ALIMENTARIA ES UNA MAFIA 
CRIMINAL” 


El gurú de la gastronomía y la alimentación, Carlo 
Petrini, puso en la picota pública al monopolio de los 
alimentos. 





: Carlo Petrini es el presidente y fundador de Slow Food, 
movimiento que busca contrarrestar el vertiginoso mercado de la comida rápida, impedir la 














desaparición de las tradiciones gastronómicas locales, combatir la falta de interés general por la 
nutrición y las consecuencias de las elecciones alimenticias. 


Petrini es una autoridad mundial en temas de alimentación y desarrollo de la agricultura tradicional. 
Este italiano de 63 años profesa el comer como un derecho, se opone a la globalización del gusto 
y apoya a los pequeños productores agrícolas. 


En una serie de charlas por América Latina, Petrini ofreció una conferencia en Bogotá sobre cómo 
la industria alimentaria mundial es una “industria criminal”. 


Petrini creó Slow Food en 1989 en París y fue un proyecto que inició con un interés en la cultura 
alimentaria y la gastronomía, concepto último que según él, está mal utilizado y mal definido. 


“Gastronomía no es solo el arte de producir a través del conocimiento de la comida ni de una 
estética que pueda transmitir placer. No son solo recetas, recetas y más recetas”, afirma uno de 
los considerados gurú de la gastronomía y la alimentación. 


Para Carlo Petrini, la definición anterior no es más que un 10 ó 15 por ciento de lo que es la 
gastronomía, “quien piense que es solo eso a lo que se está refieriendo es a una pornografía 
alimentaria”, asegura. 


El hombre, a quien hace pocas semanas le ofrecieron el Ministerio de Agricultura en !talia, 
presentó una definición más completa y exacta. “Gastronomía es una ciencia compleja y 
multidisciplinaria que la academia se negó a aceptar durante años. Es holística y cuando hablamos 
de ella, hablamos de todo lo humano cuando se trata de comer. Es física, química, biología, 
genética, agricultura, historia, antropología, sociología, identidad cultural y aunque no lo crean 
economía política”. 


El monopolio 


Carlo Petrini asegura que quien domina el vientre tiene el poder, las guerras siempre han sido por 
conquistar tierras y apropiarse de lo que éstas producen. Fue en este punto cuando este experto 
empezó a revelar cifras y datos sorprendentes 


“El 80 por ciento de las semillas en el mundo pertenecen solo a cinco multinacionales”, señaló el 
experto, y además aseveró que es tanto el control que las industrias alimentarias tienen sobre la 
producción agrícola que retó a los colombianos a hacer un experimento. 


Según Petrini, cuando se compran semillas y se siembran en casa, las plantas crecen hermosas 
y dan frutos que aparentemente se ven perfectos, sin embargo, si alguien intenta sembrar las 
semillas de esos frutos, ya no crecerá nada, ¿por qué? La respuesta para el italiano es simple: 
porque a la industria no le conviene que las comunidades tengan control sobre la producción. 


Petrini va más lejos y dice con cierta resignación que cuando la industria tenga el control total 
sobre la producción ya no existirá el campesino, ni el agricultor. Es por eso que insiste en que la 
vida no puede ser propiedad de unos pocos, de ahí el énfasis que Slow Food hace para que se 
fortalezcan las producciones locales y así cada comunidad pueda tener “soberanía alimentaria”. 


Una mafia peligrosa 

“El sistema actual es un sistema criminal porque destruye el medio ambiente, se aprovecha de los 
insumos locales de las comunidades en pobreza, produce un desperdicio que nunca antes en la 
historia de la humanidad se había visto, no respeta tradiciones, destruye poblaciones y roba el 
futuro”, afirma. 


Para Petrini la industria también es peligrosa porque está haciendo cada vez más infértiles los 














suelos y en los últimos 20 años se han usado más químicos que los que se usaron en los 120 
años anteriores, es por eso que la tierra está “adicta”. 


Como si esto no fuera poco, el presidente de Slow Food reveló que el 76 por ciento del agua en 
el mundo se usa para la agricultura de manera irracional. El sistema alimentario es injusto para 
quienes producen, para los campesinos. 


“En 1950, Italia tenía un 50 por ciento de población campesina, hoy es solo el 3 por ciento y la 
mitad de esta última cifra son personas que ya tienen más de 60 años”. 


“Es una mentira que los alimentos ya no contienen suficientes nutrientes y lo que hace el mercado 
en el caso de la leche, por ejemplo, es cobrarle más al consumidor por un litro con más vitaminas, 
más por una leche sin lactosa, mientras que los productores siguen recibiendo el mismo dinero 
inicial. En un futuro no vamos a comer computadores, la gente tiene que despertar, en últimas, tal 
como estamos, si usted quiere más nutrientes pues cómase la caja tetrapack porque la leche es 
solo agua” 


Desde 1900 hasta hoy, la humanidad ha perdido el 75 por ciento de su diversidad y la industria de 
alimentos solo privilegia las especies más fuertes. Petrini recuerda que cuando hubo una plaga 
que acabó con la especie de papa que se daba en Irlanda, se logró rescatar este alimento porque 
se utilizaron otras especies, pero si se descuida la diversidad y solo se fortalece la más fuerte, ya 
no habrá salvación. 


El desperdicio es otro punto neurálgico. Actualmente se producen alimentos para 12.000 millones 
de personas cuando la población es de 7.000 millones. Hay un excedente de 5.000 millones pero 
1.000 millones de personas no comen y entre el 45 y 50 por ciento de la producción de alimentos 
se va a la basura. 


Falsas creencias 


A Petrini le aterra que otro criterio para elegir la comida sea la estética, “si una zanahoria no se ve 
simétrica, entonces no se compra, esa es una lógica nazi fascista. Con la comida pasa como con 
las personas, solo pasan los bonitos”. 


Es importante destacar que ahora la población gasta más en adelgazar que en comer. Para Carlo 
Petrini la ecuación es simple, “mientras más se ahorre en comida, consumiendo hidropónicos y 
transgénicos, más se gastará en servicios sanitarios y de salud”. 


Finalmente, existen cuatro agentes de cambio con los que Slow Food considera importante 
trabajar: los indígenas, los campesinos, las mujeres y los jóvenes. “La gente que supuestamente 
está atrás en la escala social, será la que nos rescatará de la catástrofe cuando esta bomba 
explote”, concluye. 


LOS «CHALECOS AMARILLOS»: UN OBJETO SOCIAL NO IDENTIFICADO 
Eduardo Febbro * 


La secuencia de insurrección social abierta 
a mediados de noviembre de 2018 por los 
«Chalecos amarillos» sigue pesando sobre el 
mandato del presidente Emmanuel Macron. 
El Poder Ejecutivo francés apostó por la 
extenuación de este movimiento que surgió 
en octubre en las redes sociales -— 
Change.org, Facebook- pero, en vez de 
dislocarse, los «chalecos amarillos» se 

















afianzaron como voz legítima y terminaron abriendo una secuencia política y otra institucional que 
condicionan los pasos del gobierno. 


La rebeldía amarilla fue al principio una suerte de «objeto social no identificado»: la expansión y 
los orígenes sociales de sus protagonistas condujeron a los comentaristas a situarlos en una 
suerte de imaginaria «Francia invisible». Sin embargo, esa Francia solo era invisible para las elites 
urbanas y tecnológicas que asimilan con la periferia o la invisibilidad cualquier territorio que esté 
fuera de sus barrios. Los gilets jaunes son, de hecho, el elemento narrativo auténtico del gran 
relato engañoso de la globalización. 


Desde sus periferias, a la vez suburbanas, rurales y perirrurales, los «chalecos amarillos» se 
lanzaron a la denuncia del mundo en el que todos vivimos: injusto, desigual, embaucador y lleno 
de castas que se protegen a sí mismas sin la más mínima noción de cuerpo social. Constituyen 
todavía un fenómeno extraño, atravesado por corrientes políticas que incluyen la extrema derecha 
y la extrema izquierda, el populismo y la brutal lucidez de quienes, con pocas palabras y un 
lenguaje rudo, ofrecen la caricatura más feroz de las democracias liberales. Existen con una 
libertad que tampoco es común: partidos políticos, sindicatos o asociaciones carecen de influencia 
sobre ellos.. 


A su manera repentina y sincera, los «chalecos amarillos» son la otra cara de la moneda global. 
Allí donde los otros movimientos sociales surgidos en Francia en los últimos años fracasaron, ellos 
llevaron con éxito sus reclamos a la cima de la visibilidad y la aceptación: 75% de la opinión pública 
los respalda. 


Resulta paradójico que el levantamiento social que ellos precipitaron haya nacido sin mediadores 
sospechosos en el territorio más expuesto a las manipulaciones y las teorías complotistas: las 
redes sociales. El 10 de octubre de 2018, el camionero Eric Drouet abrió la brecha en Facebook 
con una protesta contra el aumento del precio del gasoil decidido por el gobierno en el marco de 
la mal llamada política de «transición ecológica». Una semana después, una hipnoterapeuta, 
Jacline Mouraud, fustigó en las redes «la caza» contra los automovilistas. Cuatro días más tarde, 
en Change.org, una microempresaria de 30 años, Priscilla Ludosky, emitió una petición contra el 
aumento del gasoil. De inmediato, las adhesiones se multiplicaron a una velocidad digna de las 
redes virtuales. 


Drouet acumuló más de un millón de adhesiones, Jacline Mouraud seis millones y medio y Priscilla 
Ludosky lleva ya tres millones. En diez días, se crearon casi 300 grupos de apoyo que totalizan 
ya más de cinco millones de usuarios. Nadie los vio venir. Los bloqueos de rutas y los piquetes en 
las rotondas empezaron casi en el anonimato. El primero se llevó a cabo el 17 de noviembre. Con 
esa metodología, el movimiento inauguró una nueva fase de la lucha social. 


A diferencia de movimientos como los indignados en España, Occupy Wall Street en Estados 
Unidos o la Plaza Tahrir en Egipto, el espontáneo grupo francés no convocó a ocupar un lugar 
central de la capital sino todo el territorio nacional. Más tarde se producirían manifestaciones en 
París con, también esta vez, otro dato inédito: la ocupación y el saqueo de los barrios ricos de 
París, en particular el símbolo de la opulencia mundial que son los Campos Elíseos o la Avenida 
Foch, una de las más caras del mundo. Ni siquiera se intimidaron ante esa alegoría nacional que 
es la Tumba del Soldado Desconocido instalada en el Arco de Triunfo: la llenaron de pintadas y la 
destruyeron parcialmente. 


Desde entonces, en cada manifestación de los sábados, los «chalecos amarillos» arremeten no 
solo contra los símbolos evidentes de riqueza, autos de lujo o comercios, sino contra los emblemas 
del Estado: edificios públicos, municipalidades, paradas de buses, centros de estudios, bicicletas 
públicas. Para ellos, el Estado es una casta al servicio de otra casta que está por encima cuyo 
propósito consiste en que paguen los de abajo para proteger a los de arriba. «Queremos vivir, no 
sobrevivir», dice la frase que aparece a menudo pintada sobre los chalecos. 














Su encono hacia el sistema no solo es irrenunciable sino sin límites. Se enfrentaron 
reiteradamente a la policía a campo abierto, avanzaron para ocupar el palacio presidencial y, en 
una de las últimas manifestaciones, se apoderaron de una grúa de trabajos públicos con la que 
derribaron las puertas del Ministerio de Relaciones Exteriores (5 de enero). Los diputados, los 
alcaldes y los consejeros municipales reciben decenas de insultos y amenazas, tanto como los 
medios de comunicación. De lo público pasaron enseguida a la ofensiva privada. Uno de los 
líderes, Maxime Nicole, alias Fly Rider, hizo un llamado contra el sistema con una petición simple. 
En su página de Facebook escribió: «En vez de ir a la calle, vayan al banco de su pueblo, retiren 
el dinero. Y si hay 20 millones de personas que sacan su plata, el sistema se hunde. Sin sangre, 
sin armas, sin nada». 


La revuelta inicial se fue transformando en apenas un mes.. Al principio, la protesta se articuló en 
torno de la decisión del gobierno de equiparar el precio del gasoil con el de la gasolina común 
para empujar hacia abajo el consumo del gasoil, que es un combustible mucho más contaminante. 
Pero esa medida sacó a la luz varias heridas. La primera: esa Francia semirrural organiza su vida 
en torno del automóvil. Los «chalecos amarillos» pertenecen a una generación que se fue de las 
ciudades y sus alrededores prácticamente expulsada por la especulación inmobiliaria. Se fueron 
instalando en zonas semirrurales al mismo tiempo que el Estado desmantelaba los servicios: 
desaparecieron las oficinas de correos, las guarderías, las escuelas, los hospitales, las sucursales 
bancarias, y hasta cerraron muchas estaciones de trenes. 


Hace falta recorrer más de 100 kilómetros por día para ir a trabajar, y otros tantos para llevar y 
traer los niños al colegio. Los gilets jaunes sintieron que ese presidente que había inaugurado su 
mandato en 2017 con un gigantesco regalo a los ricos, la modificación generosa del impuesto a 
las grandes fortunas, los castigaba exclusivamente a ellos trasladando a sus monederos el tributo 
de la ecología: los ricos pagan menos impuestos, las industrias contaminantes no aportan nada y 
ellos deben poner más y más de sus bolsillos. Esa política ecológica justificó el apodo que retrató 
a Macron apenas llegó al poder: el de «presidente de los ricos». 


A lo largo de un mes de lucha, los «chalecos amarillos» demostraron el perfil desigual de las 
políticas del Estado, sancionaron el liberalismo a ultranza del modelo de desarrollo promovido por 
la Unión Europea, estampillaron el fracaso francés de esa política y restauraron el tan utilizado 
concepto de soberanía popular. Sin ideologías ni retóricas sindicales. La Francia de los desiertos 
asaltó las intersecciones que los comunican, las rotondas, y luego marchó hacia la capital. La 
segunda herida que quedó en evidencia es el subdesarrollo del mundo suburbano o rural, su falta 
de oportunidades profesionales y su aislamiento social. La modernidad instaló la mentira según la 
cual el éxito es solo posible en las ciudades y mediante la tecnología. El resto no existe. Los 
«Chalecos amarillos» surgieron desde ese fondo que los medios y la tecnocultura liberal tornaron 
invisible o vagamente lejano y exótico. 


Esa secuencia social se transformó poco a poco en secuencia política. Los partidos, desde la 
extrema izquierda hasta la extrema derecha, no tenían ni ideas ni respuesta para el movimiento 
francés. Así, la modesta demanda del comienzo se amplió hacia una exigencia política de justicia 
fiscal, transformación del reparto de las riquezas, aumento de los salarios, mejora del poder 
adquisitivo, reformulación global de un sistema depredador que sacrifica el bienestar de una 
mayoría en beneficio de una minoría. «Aquí —decía un gilet jaune en una rotonda— hay mucha 
gente que tiene que elegir entre comer bien y pasar frío porque no les alcanza la plata para la 
calefacción, o estar calefaccionada y pasar hambre». 


La tercera secuencia que abrió el movimiento es la institucional: puso en tela de juicio el carácter 
casi monárquico de la toma de decisiones por el poder político francés y planteó otro esquema. 
Los «chalecos amarillos» presentaron una lista de 42 reivindicaciones o «directivas del pueblo» 
en la que entran reclamos a favor del poder adquisitivo, los impuestos, la inmigración o la reforma 
de las instituciones. La clave de ese cambio sería una reforma de la Constitución para introducir 
el llamado referéndum de iniciativa ciudadana (RIC). Esta herramienta tendría como objeto dejar 














en manos del pueblo las decisiones que le conciernen. El RIC, por ejemplo, podría funcionar «para 
suprimir una ley injusta» o «revocar el mandato de un representante». 


Los «chalecos amarillos» introdujeron en el debate social, político e institucional variables que 
estaban anestesiadas por la masiva promoción de un modelo de desarrollo presentado como la 
única posibilidad de existir. El movimiento francés parece decir «aquí también hay gente, y no 
vamos a ser nosotros quienes nos quedemos fuera de la historia ni tampoco quienes asumamos, 
solos, el costo de las transformaciones en curso». La historia está llena de invitados sorpresa. Los 
«Chalecos amarillos» llegaron desde una aparente y lejana galaxia social. Se instalaron en el 
corazón de la mecánica liberal para impugnar, a menudo con una violencia sin reparos, la vorágine 
de una economía esclava de los privilegiados, del crecimiento y de los beneficios. 


En un operativo represivo sin precedentes, el gobierno de Macron movilizó a miles y miles de 
policías y gendarmes, procedió a cientos de arrestos preventivos y a detenciones arbitrarias. Nada 
alteró la convicción de esa «Francia invisible». Los nuevos líderes sociales franceses se forjaron 
en estas semanas de luchas: una microempresaria, un camionero y un trabajador intermitente son 
los abanderados de la combatividad social. Irreverentes o insolentes, hasta ahora, los «chalecos 
amarillos» sobrevivieron a los intentos de colonización política, tanto de la extrema derecha de 
Marine Le Pen como de la izquierda radical de Jean-Luc Mélenchon. 


Como lo expresó hace unos días la líder Priscilla Ludosky, «este es un movimiento del pueblo, es 
decir, que pertenece a todos y a nadie». La burguesía francesa vio la autenticidad del peligro. 
Varias empresas pagaron primas y suplementos en los salarios de fin de año. La secuencia 
amarilla sigue abierta. La monarquía liberal no la tenía en sus previsiones. Corre asustada entre 
los índices de las bolsas y un renovado arsenal represivo. El Estado exhibe sus músculos al mismo 
tiempo que su impotencia, su irrecuperable ceguera social. No sabe cómo desarticularlos. Ya es 
demasiado tarde. Los «chalecos amarillos son una innovación en la expresión de la injusticia: 
salieron a denunciar el virus social recurrente que cada día se traga la riqueza de las sociedades 
del mundo. 


* Eduardo Febbro es periodista. Es corresponsal en Francia del diario Página/12. Fue responsable de 
redacción en Radio Francia Internacional. 


Latinoamérica 


¿INDÍGENAS EN DEFENSA DE LA 
DEMOCRACIA CRIOLLA Y EL ESTADO 
ETNOFÁGICO? 

Ollantay lizamná 


En la casi bicentenaria República criolla de 
Guatemala, subsisten cuatro pueblos (dos 
indígenas y dos coloniales) en condición de 
subalternidad, bajo el poder de los criollos y del 
gobierno norteamericano. 





Durante el primer siglo de la República, los criollos organizaron su Estado sobre la esclavitud 
indígena. Durante el segundo siglo republicano, los criollos, bajo el mando del gobierno 
norteamericano, remozaron su Estado esclavista con fachada de Estado de Derecho, y semblante 
democrático. 


Durante la República, los pueblos indígenas y campesinos, muy a pesar del Decreto N* 900 
(1952), que en su artículo 2% abolía toda forma de esclavitud o servidumbre indígena, jamás 
salieron de la condiciones de ser NO ciudadanos, y no pocas veces maltratados como “enemigos 














internos” del Estado de Derecho criollo. Esquilmados para ser utilizados como “electores” en 
rituales de la democracia representativa excluyente. 


Esta verdad incómoda, aflora mucho más en estos tiempos cuando la “institucionalidad” criolla, o 
el Estado de Derecho del patrón se derrumban estrepitosamente con el colapso moral e intelectual 
de la oligarquía. 


¿Por qué indígenas salen en defensa de la democracia criolla y de la institucionalidad racista? 


El desplome de la “institucionalidad”, o los susurros sobre un supuesto golpe de Estado, o el 
rompimiento de la democracia criolla, producto de la “trifulca intrapatronal”, deberían ser, en el 
mejor de los casos, una buena noticia para los pueblos subalternos, o ser aprovechados como 
una oportunidad para la soñada sublevación indomestiza. 


¡Es el Estado criollo del patrón el que se cae a pedazos fruto de su entropía! ¡Es la herramienta 
de dominación y despojo indígena la que se debilita! ¡Es la democracia representativa anti 
indígena la que colapsa! ¿Acaso todo esto no es una buena noticia para los subalternos? ¡El 
enemigo de los pueblos indígenas se cae a pedazos! 


Pero, no. Ante el colapso del Estado nación etnofágico, indígenas y campesinos salen a las calles 
a protestar pidiendo la restauración del Estado criollo. Ese Estado anti maya que impuso 
obligaciones y sufrimiento para indígenas, campesinos y mestizos. Los NO ciudadanos salen para 
exigir la restauración de la democracia y la institucionalidad criolla que los esquilma. ¡Sí, aunque 
Ud. no lo crea! 


Otro de los matices de esta pintoresca coyuntura teatral es que casi ningún analista mestizo o 
indígena identifica/señala, al gobierno norteamericano como el principal responsable de este 
“caos” delirante de la República oficial. Por tanto, la posibilidad de la emancipación de Guatemala 
de la dominación norteamericana tampoco es parte del ideario del indigenismo o de los 
“revolucionarios”. 


Indígenas y campesinos en resistencia proponen e impulsan un Estado Plurinacional 


Ante el derrumbe del Estado de Derecho criollo, indígenas y campesinos que no fueron cooptados 
por la cooperación de la USAID, ni por el venegismo colonizador, desde hace algunos años atrás 
construyen y proponen un proceso constituyente popular y plurinacional para la creación de un 
Estado Plurinacional con autonomías territoriales que posibilite la soberanía y dignidad 
plurinacional. 


Esta propuesta se afianza aún más en el contexto del presente ciclo del colapso estatal criollo, y 
su correlato teatro de la lucha anticorrupción iniciado por la Embajada de los EEUU., en 2015. 


Las comunidades indígenas en resistencia que impulsan el proceso constituyente plurinacional, 
por experiencia saben que la protesta contra la corrupción sólo lleva al enroque de un corrupto 
por otro, vía elecciones excluyentes. Ellos saben que defender el Estado de Derecho criollo, o la 
institucionalidad criolla, lejos de mejorar sus vidas, empeorará sus condiciones de vida subalterna. 
Por eso, surfean sobre las olas emotivas de la “guerra anti corrupción” para posicionar social y 
culturalmente su propuesta de cambios estructurales en el imaginario plurinacional del país. 


Ollantay lizamná 


Defensor latinoamericano de los Derechos de la Madre Tierra y Derechos Humanos 
https://ollantayitzamna. wordpress.com/ 














LA ESPERANZA SECUESTRADA 
Testimonio de un joven “subversivo” 
Brecha 


Los ideales que inspiraron a la revolución cubana están secuestrados por una clase 
burocrática que avanza en el camino del agotamiento y la desmovilización interna 


Soy un producto “genuino” de la obra revolucionaria: nacido en 1987, mis recuerdos de los últimos 
años de bonanza económica subsidiada por la Unión Soviética son prácticamente inexistentes, 
pero comienzan cuando la participación y la entrega de la mayoría iban sin cuestionamientos tras 
los llamados a tareas colectivas desde el liderazgo del país, especialmente de Fidel. 


Fui educado en plena crisis de los años noventa por profesores que, sin tener casi qué comer, no 
dejaron de ir a las escuelas. Fui dirigente de los Pioneros y la federación estudiantil de la 
enseñanza media; soy graduado de periodismo en una universidad cubana en la que no tuve que 
pagar un centavo por matrícula o libros, y participé con entusiasmo, tras mi graduación, en el 
llamado para “cambiar todo lo que debe ser cambiado” en el sistema de medios estatales del país. 
Hoy, en cambio, soy considerado un “subversivo” y un “mercenario” por el sistema en el que he 
decidido seguir viviendo, aunque sea al margen de la legalidad y en condición de outsider de la 
institucionalidad estatal y gremial. 


¿Mi falta? Impulsar un ejercicio de la comunicación pública y el periodismo fuera del control del 
Partido Comunista, que hace balance y seguimiento del poder y de su pensamiento. 


Y ahí llegué después de confirmarme que, desde dentro, muy poco o nada se puede hacer para 
transformar una estructura que perdió hace muchos años su capacidad autorregenerativa y sólo 
reproduce conservadurismo. 


En manos de esa estructura está construir y multiplicar sentidos que reproduzcan y mantengan 
activos los “ideales” de un modelo único en el mundo. Y aunque deteriorados por el efecto de años 
de sacrificios materiales e idas y venidas políticas (pero especialmente por el sostenido 
distanciamiento entre el discurso oficial y la realidad cotidiana), los valores fundacionales de la 
revolución cubana todavía subsisten y generan capital de movilización. 


El altruismo, la solidaridad, las ansias de justicia social, el humanismo y la defensa de la soberanía 
nacional emergen lo mismo en el edificio donde un vecino necesita ayuda que ante coyunturas de 
desastres, discriminaciones, actos de inhumanidad e injerencia externa. 


Pero esos mismos valores (fomentados, enseñados, inculcados) han comenzado a diluirse entre 
jóvenes y adolescentes que hoy, en creciente mayoría, se muestran menos interesados en replicar 
sacrificios y retóricas y ponen la prosperidad económica como la meta principal de sus vidas. 


Ante la realidad del bloqueo económico y político desplegado por Estados Unidos desde inicios 
de los años sesenta, construir a la defensiva ha sido imperativo. Pero también pretexto. 


Bajo el antiguo precepto de que en plaza sitiada cualquier disidencia es traición, la capacidad de 
respuesta del sistema socialista cubano ante lo diferente se ha configurado y mantenido en niveles 
sumamente bajos. 


Para controlar han echado mano a varias prácticas cuestionables en el ordenamiento y la 
aplicación de la justicia. La primera es la vaguedad en las regulaciones, por ejemplo, con 
prohibiciones de crear o distribuir “contenidos lesivos a los valores éticos y culturales”, sin definir 
cuáles son esos valores. 














Otra muestra es la discrecionalidad en la aplicación de las leyes y el doble rasero en las 
decisiones: centenares de solicitudes esperan ser aprobadas en el registro de asociaciones del 
Ministerio de Justicia desde hace una década, pero en menos de tres años un artista extranjero 
consigue que le dejen tener una Ong en Cuba; sencillamente porque tiene la voluntad (a favor) 
del más alto nivel de “dirección del país” de su lado. 


Indefensión 


A todo ello súmese la dificultad para acceder a la justicia colegiada para reclamar una decisión de 
la administración estatal. En la inmensa mayoría de los casos quien decide si procede la 
reclamación ante un decomiso policial, por citar un caso, es el jefe de los policías; y el afectado 
no tiene oportunidad de llevar esa decisión a un tribunal. 


Todo ello ha colocado a los ciudadanos en una situación de indefensión tal ante el Estado que se 
rompe cualquier ideal del rol del funcionariado como “servidor público” en un sistema de justicia 
social. Por más que lo digan, los funcionarios en Cuba no se deben al pueblo, sino a sus jefes. 
En las últimas décadas la aspiración democrática que radica en las bases mismas del socialismo 
ha sido moldeada y resignificada a conveniencia de la gobernabilidad. Y ese es un juego peligroso 
para el prestigio. 


De un día para otro hemos pasado de ir a prisión por tener dólares estadounidenses en las manos, 
a necesitarlos desesperadamente. Hemos pasado de ser discriminados en tierra propia al no 
poder entrar a hoteles o tener teléfonos celulares, a ser el segundo mayor mercado de ingresos 
para el turismo y generar una de las fuentes de divisas más frescas para la exhausta economía 
nacional con las “recargas de saldo”. 


Y para aportar el gesto más reciente, los voceros oficiales han pasado de condenar al béisbol 
profesional como “la pelota esclava”, a firmar un acuerdo con la organización de las Grandes Ligas 
estadounidenses para que los peloteros cubanos puedan contratarse en “la gran carpa” a través 
de la federación del deporte en el archipiélago. 


Cada decisión ha respondido a una coyuntura distinta, pero las consecuencias en las vidas de las 
personas han sido demasiado concretas como para no poner en crisis la subjetividad de los 
valores que las han sustentado. 


La práctica-pragmática política de 60 años en el gobierno, en manos de las mismas personas, 
comienza a pasar factura en la credibilidad. Hemos visto demasiados ¡res y venires de un punto a 
su opuesto, dichos o ejecutados por las mismas personas. 


Quien lo señale, lo alerte, cae con mucha facilidad en el bando de los incómodos. La “debilidad 
político-ideológica” cae como sambenito cuando se pone en cuestión una decisión “de arriba”. 
Casi todo aquel que ha tenido un pensamiento propio, incluso hereje, ha pagado consecuencias 
por intentar hacer más flexible el orden dentro de la plaza sitiada. 


Pero ¿cómo creer a quien donde dijo “digo” dice “Diego”? El cinismo, la simulación a conveniencia, 
se convierten en “antivalores” útiles para capear las consecuencias de ser transparente u honesto 
en un momento en que no es “conveniente” políticamente. En ese proceso muere la sincera 
participación en la construcción colectiva de un proyecto, aunque no se haya dejado de creer en 
los mismos valores compartidos. 

Está inconclusa nuestra república (la de José Martí, “con todos y para el bien de todos”) porque 
una “vanguardia” autoerigida en poseedora de todo el saber y el poder, legitimada por un sistema 
representativo de votación indirecta, afirma gobernar en nombre de todos, aunque en realidad sea 
en nombre de su tranquilidad. 














Si socialismo es socializar el poder, la propiedad, la riqueza, el conocimiento, la información... 
todavía hay oportunidad para construir consenso; pero no de la mano de un aparato que fabrica 
enemigos a conveniencia. 


En cada joven que ha sido sancionado, señalado como problemático, obligado a aceptar una 
imposición que con el paso del tiempo los mismos que la impusieron flexibilizan, se ha levantado 
un valladar y sembrado el germen de la desconfianza. 

Los ideales se agotan cuando quienes deben mantenerlos frescos, vitales, persisten en el camino 
de la exclusión. Van avanzando en su ruta sólo con los dóciles y con los que tienen el don de la 
oportunidad (para simular sus posturas o esconderlas y adaptarlas a las circunstancias), y esa 


puede ser la receta perfecta para entrar a un callejón sin salida mientras se afirma buscar la ruta 
que conduce al campo abierto de todas las libertades. 


Fuente: http://brecha.com.uy/la-esperanza-secuestrada/ 


RTF: http://archive.attac.org/attacinfoes/attacinfoXIX/1002.doc 
PDF:<http://archive.attac.org/attacinfoes/attacinfo X1X/1002.pdf 
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